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ARTIGO   ARTICLE

Abstract

This article addresses the rapidly growing use of 
information and communication technologies 
in mediating new settings for sexual relations. 
The specific focus is on cruising among young 
men who have sex with men via e-dating. The 
study used a qualitative methodology with peer 
group discussions on sexuality, health, and risk. 
The new framework provided by technology is 
marked by (a) increased access to these practic-
es, (b) greater dissemination of them, (c) greater 
immediacy of encounters, (d) anticipation of 
what will be offered during dates, (e) anony-
mous access, allowing bolder proposals, and (f ) 
openness to a wider range of users. These ele-
ments converge in a framework that indicates a 
new social organization of sexual practice.

Sexual Behavior; Sexuality; Information  
Technology

Resumen

El objetivo de este artículo es el de explorar el 
papel que juega, en la actualidad, la irrupción 
de la mediación tecnológica de la información y 
la comunicación en la configuración de nuevos 
contextos para la relación sexual. En concreto, 
hemos explorado una práctica determinada, el 
cruising, entre hombres jóvenes que tienen sexo 
con hombres contactado a través de las e-citas. 
Se ha apostado por la metodología cualitativa 
con la intención de recopilar los discursos so-
bre sexualidad, riesgos y salud que se generan y 
construyen entre el grupo de iguales. Según ex-
traemos de nuestro estudio, el nuevo marco que 
confiere esta tecnología estaría caracterizado 
por (a) una mayor accesibilidad a dichas prác-
ticas, (b) una mayor difusión de estas, (c) una 
mayor inmediatez de acceso a las propuestas, 
(d) la anticipación de lo que será ofrecido en la 
cita, (e) acceso anónimo que permite propues-
tas más atrevidas y (f ) una apertura mayor a la 
diversidad de usuarios. Todos estos elementos 
confluyen en un cuadro que nos lleva a consi-
derar una organización social renovada de la 
práctica sexual.

Conducta Sexual; Sexualidad; Tecnología de la 
Información
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Antecedentes y objetivos

En 2013 la Dirección General de Salud Pública, 
Calidad e Innovación del Estado español iden-
tificaba mayoritariamente los nuevos diagnós-
ticos de VIH, según vía de transmisión, entre el 
colectivo de hombres que tienen sexo con hom-
bres – HSH (51,2%); entre quienes tienen relacio-
nes heterosexuales (28,5%) y entre quienes son 
personas usuarias de drogas inyectables (UDI) 
(4,4%). Según se lee en el informe elaborado por 
dicha entidad, son apreciadas tendencias diver-
gentes en la incidencia de nuevos diagnósticos 
durante el período 2008-2013: en UDI la tenden-
cia es descendente, en heterosexuales los casos 
descienden en mujeres y se mantienen estables 
en hombres y en HSH la tendencia es ascenden-
te. Al cruzar estos datos con la variable edad, 
el documento concluye en estimar como gru-
po de atención prioritaria a aquel formado por 
hombres menores de 25 años. Por último, si nos 
fijamos en la procedencia de las personas diag-
nosticadas de infección por el VIH, el informe 
aporta que el 32,5% eran personas originarias de 
países distintos al Estado español, entre los que 
el origen latinoamericano fue el más frecuente 
(16%) 1.

A la pregunta de a qué se debe esta relajación 
en las prácticas sexuales entendidas por segu-
ras entre los HSH, las investigaciones realizadas 
hasta el momento responden apuntando hacia 
el uso de alcohol y drogas antes y durante las 
relaciones sexuales; el optimismo generado por 
los tratamientos antirretrovirales y el creciente 
uso de Internet para conocer parejas sexuales 2.  
De esta tríada destacamos el último punto, la 
popularización de la práctica de buscar pareja 
ocasional por Internet ha llevado a formular hi-
pótesis que asocian este medio con los llama-
dos comportamientos de riesgo 3. Los HSH que 
buscan pareja en internet reportan tener más 
encuentros sin preservativos que otros HSH 4. En 
el contexto español, son los HSH jóvenes quiénes 
mayoritariamente llevan a cabo estas prácticas 
(73% ≤ de 25 años frente a 57% > 25 años) 5.

Antes de seguir avanzando en nuestra pro-
puesta, queremos detenernos en una cuestión 
que merece atención. Si bien no es objetivo espe-
cífico de este artículo el realizar una revisión con-
ceptual sobre la categoría HSH, parece adecuada 
una reflexión crítica sobre su uso como categoría 
analítica. Desde que saltaran las alarmas ante 
los casos de VIH/SIDA, el modelo médico-epi-
demiológico ha operado identificando grupos de 
población que estarían más o menos expuestos a 
contraer el virus 6. Esta forma de operar le ha con-
ferido centralidad a unas supuestas “identidades 
de los sujetos”, que pasarían a ser consideradas 

variables esenciales en los programas preventi-
vos. Este es el proceso que ha experimentado la 
denominación HSH; una categoría construida 
desde la vigilancia epidemiológica que pone el 
foco de atención prioritario en la vía o mecanis-
mo de transmisión, elevándolos a categoría iden-
titaria 6. El uso del epígrafe HSH puede llevar a 
confusión, si lo aceptamos como categoría social 
ontológica, obviando su génesis epidemiológica. 
Siendo conscientes de sus limitaciones, lo cierto 
es que el uso de dicho epígrafe, en esta investiga-
ción, nos ayuda a desestigmatizar las prácticas 
que aquí nos interesan (el cruising) como exclu-
sivas del colectivo gay, dando respuesta así a los 
estudios que apuntan a la erotización que hacen 
de internet aquellos hombres autoidentificados 
como bisexuales o heterosexuales 7.

En este artículo ahondaremos, al igual que 
han hecho otros autores, en la interacción hom-
bres jóvenes, sexualidad e Internet 8; no obstante, 
seguiremos esta perspectiva analítica introdu-
ciendo ciertos matices. Entendemos que la me-
diación tecnológica de los contactos transforma 
las interacciones que se producen, sin embargo, 
pretendemos alejarnos de una concepción de-
terminista de internet como caja negra de inci-
tación a las prácticas sexuales de riesgo 9. Asu-
mimos aquí un análisis sociológico que atiende a 
los factores sociales del riesgo, es decir, a la inte-
racción social que organiza el riesgo en sí mismo 
y su construcción simbólica 10. Desde una lectura 
socio-constructivista sobre el placer y los riesgos 
para la salud 11, el colectivo de hombres jóvenes 
que hacen uso de internet para contactar con 
otros hombres participarían de una organización 
social de la sexualidad genuina 12. En este trabajo 
abordaremos el análisis de una de las prácticas 
que encarna esta dimensión social: la práctica 
del cruising; y lo haremos desde la óptica de la 
llamada Sociedad Red 13.

Desde que en 1970 Humphrey llevara a cabo 
su estudio sobre los “tearooms”, lugares públicos 
identificados como escenarios para los encuen-
tros entre hombres, se han sucedido los estudios 
que ponen la atención en los espacios no priva-
dos en los que los HSH, contactan con otros HSH 
para tener relaciones sexuales casuales y normal-
mente anónimas 14. Esta práctica hoy es identi-
ficada con su acepción inglesa “cruising”. Tradi-
cionalmente, estos estudios se han focalizado en 
identificar localizaciones, procesos de reconoci-
miento e interacción en los escenarios etc. 15. En 
los últimos años, inmersas nuestras sociedades 
en el contexto de la sociedad de la información 
y la comunicación, la atención es puesta en los 
encuentros mediados por Internet. Desde este 
eje de análisis, las investigaciones han profundi-
zado en la erotización del cruising mediado por 
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internet, una representación más común entre 
jóvenes de ciudades grandes 7.

El grupo de jóvenes HSH es el que mayorita-
riamente hace uso de Internet para mediar sus 
contactos con otros HSH 16. En nuestro estudio 
hemos profundizado en el uso de la tecnología 
on-line como facilitadora de los contactos crui-
sing y no como experiencia sustitutiva a los en-
cuentros cara a cara. Se trata de hombres jóvenes 
que recurren a webs, foros on-line y aplicaciones 
de Smartphone como vías de comunicación, co-
mo herramientas para lo que aquí llamaremos 
las e-citas, estos son contactos mediados por al-
gún tipo de recurso on-line.

En este sentido, el principal objetivo de es-
ta investigación ha sido el de profundizar en los 
usos que hacen los HSH de la plataforma on-line 
para contactar con otros HSH, con la finalidad de 
perfilar el nuevo contexto de relaciones sexuales 
que se deriva de esta utilización; en última ins-
tancia, el objetivo es el de explicar la nueva or-
ganización social de las relaciones sexuales entre 
HSH. Valoramos que comprender cuáles son los 
contextos en los que se están dando los contac-
tos sexuales entre HSH en la actualidad, resulta 
fundamental si nuestra intención es la de desa-
rrollar intervenciones de promoción de la salud 
que tengan impacto en estos colectivos.

Metodología

Los datos epidemiológicos del VIH señalan a los 
HSH jóvenes como el colectivo que experimenta 
mayor incremento de casos 1. Estos resultados 
son los que comprometieron, en su momento, 
a la entidad financiadora con una investigación 
que explorara cualitativamente las razones de 
dicha tendencia. En este artículo recogemos so-
lamente uno de los ejes analíticos extraídos de 
los resultados obtenidos en el estudio. Por otra 
parte, cabe advertir que este estudio nace con la 
voluntad clara de recopilar información en las 
tres provincias que forman parte de la Comunitat 
Valenciana (Castellón, Alicante y Valencia), invo-
lucrando a los Centros de Información y Preven-
ción del Sida (CIPS) de dichas poblaciones. Par-
ticiparían finalmente en la investigación el CIPS 
de Alicante y el CIPS de Valencia. De este modo, 
Valencia y Alicante se convierten en los contextos 
de referencia para el trabajo de campo.

Merece la pena explicar el origen de la vía de 
análisis sobre la que profundizamos en este artí-
culo, esto ayudará a comprender mejor el diseño 
metodológico desarrollado.

Esta investigación responde fielmente a lo 
que se conoce como estudio de diseño emergen-
te, ello porque durante el trascurso de la investi-

gación se producen decisiones que modifican el 
diseño primario 17. En nuestro caso, el análisis 
cualitativo de la información recopilada a través 
de grupos de discusión, apuntó con gran fuer-
za simbólica un eje discursivo que no había sido 
previsto de antemano: el impacto en la reorgani-
zación de las relaciones sexuales que supone la 
práctica social de las e-citas.

La decisión metodológica de virar hacia la 
consideración de dicho eje discursivo en pro-
fundidad lleva al equipo de investigación a intro-
ducir una segunda fase de trabajo de campo no 
prevista a priori: el análisis documental de los fo-
ros on-line destinados a los contactos cruising. El 
objetivo que se perseguía con esta segunda fase 
no fue otro que el de aproximarnos a la realidad 
de las e-citas en el propio contexto en el que se 
producen 9, complementando así la información 
discursiva primaria generada en las dinámicas 
grupales. Debemos hacer aquí una aclaración 
metodológica importante: mientras los grupos 
de discusión se dinamizaron presencialmente, 
suscitando interacción entre participantes y mo-
derador, por su parte, la aproximación que se hi-
zo al material proveniente del foro cruising no 
ofrecía oportunidad de conversación entre parti-
cipantes e investigadores: el material extraído fue 
tratado como fuente secundaria y analizado co-
mo documento. En otras palabras, se utilizaron 
dinámicas grupales “off-line” para obtener dis-
cursos primarios sobre prácticas suscitadas por 
entornos “on-line”; paralelamente, se observó 
de manera no participada y se analizó los chats 
grupales generados en una plataforma “on-line”. 
En la exposición de nuestros resultados articu-
laremos información obtenida por ambas vías, 
entendemos que lejos de resultar excluyente, es-
ta exploración conjunta ofrece una comprensión 
más profunda de la realidad social que nos atañe.

Como sugiere Callejo 18, la adecuación de los 
grupos de discusión a los estudios en el ámbi-
to de la salud responde al interés de identificar 
las normas de referencia particulares de grupos 
sociales existentes: en nuestro caso estaríamos 
refiriéndonos al posicionamiento de HSH res-
pecto la salud, las relaciones sexuales y la me-
diación tecnológica. Por su parte, en el análisis 
documental extraemos información relevante 
para nuestra investigación de documentos pri-
marios o secundarios 19 que operan, a menudo, 
como contenedores en los que identificamos res-
tos de la sociedad 20. En lo referente al trato que 
le hemos dado al material recopilado en el foro, 
podemos decir que hemos trabajado con regis-
tros de cierta complejidad: se trata de registros 
producidos de forma privada, pero expuestos se-
mi-públicamente (un ámbito público que se cir-
cunscribe a aquellos que forman parte del foro).
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Trabajo de campo e instrumento

La población de estudio la constituyeron hom-
bres que manifestaron a las/los profesionales de 
los CIPS tener sexo con hombres. La captación 
de los participantes en los grupos de discusión 
se hizo a través de los CIPS de Valencia y Alican-
te, así como a través de las redes de proximidad 
del equipo investigador. Las/los profesionales de 
los CIPS aprovecharon los contactos presencia-
les con hombres jóvenes que acuden a dichos 
servicios públicos, para invitar a participar en el 
estudio. Aquellas personas que aceptaron fue-
ron contactadas posteriormente por las respon-
sables del trabajo de campo cualitativo, con el 
fin de solicitar su participación en los grupos de 
discusión.

Para llevar a cabo el análisis documental 
de los foros cruising se exploraron páginas web 
orientadas a facilitar contactos sexuales entre 
hombres. Se escogió el Foro “RolloXY” (http://
www.rolloxy.com/foro/) porque ofrecía contac-
tos cruising tanto en Valencia, como en Alicante.

Todos los grupos de discusión fueron mo-
derados por un hombre. El orden de género 21 
que organiza las relaciones entre los masculi-
no y lo femenino en una sociedad como la es-
pañola, nos lleva a anticipar que, en la actuali-
dad, los hombres cuando han de hablar de su 
sexualidad, se sienten más cómodos si lo hacen 
ante una persona adscrita como hombre que si 
se trata de una persona adscrita como mujer. El 
moderador se sirvió de un guión temático semi-
estructurado, conduciendo el debate, en algunos 
momentos, hacia las temáticas objeto de inte-
rés, pero facilitando al máximo los espacios de 
discusión e intercambio de pareceres entre las  
personas asistentes.

Tal y como se ha anticipado al inicio de este 
apartado, los objetivos que perseguía la inves-
tigación primigenia tuvieron un mayor alcance 
de lo que se expone aquí. Para dar respuesta a 
dichos objetivos se diseñaron y realizaron seis 
grupos de discusión que coincidían con los per-
files de interés identificados por la información 
epidemiológica. Lo que presentamos en este 
artículo es el análisis de una submuestra de los 
grupos de discusión realizados, aquellos en las 
que se convocó a población joven, grupos, por 
otra parte, en los que afloró el eje discursivo que 
aquí nos atañe.

Los perfiles de cada uno de los grupos de 
discusión (GD) analizados aquí se describen en  
la Tabla 1.

En el contexto de la investigación primige-
nia, se determinó la variable de nivel de estudios 
como posible elemento definitorio de prácticas 
diferenciales. En el análisis posterior, este no pu-

do ser considerado elemento diferenciador de los 
resultados. Por otro lado, merece explicación la 
composición del GD4. Es conveniente saber de 
antemano que el Real Decreto-ley 16/2012 de 20 
de abril ha expulsado del sistema sanitario es-
pañol a aquellas personas no documentadas 22.  
Esta situación se ve reflejada en los CIPS, que 
han experimentado un descenso de número de 
extranjeros usuarios del servicio. Dicha realidad 
ha mediado en la captación del GD4. Para esta 
entrevista grupal se pretendía convocar un co-
lectivo más homogéneo, en cuanto a lugar de ori-
gen y en cuanto a capital cultural, sin embargo, 
las dificultades de identificación y respuesta a la 
convocatoria nos llevaron a aceptar un grupo de 
perfil mucho más difuso. Entendemos que la re-
presentación de cada nacionalidad en este grupo 
es meramente anecdótica y no resulta suficiente 
como para establecer diferencias entre las expe-
riencias culturales de sus participantes.

El análisis documental cualitativo de los foros 
cruising se llevó a cabo entre octubre de 2013 y 
enero de 2014. El propósito fundamental de esta 
segunda fase del trabajo de campo consistió en 
identificar y explorar la práctica de las e-citas, así 
como profundizar en el entorno que el contexto 
on-line ofrece a la práctica del cruising en la ac-
tualidad.

Se ha realizado un análisis crítico de los dis-
cursos 23, con el objetivo manifiesto de aproxi-
marnos a las prácticas que lleva a cabo la po-
blación de estudio. Para el análisis del material 
cualitativo se ha operado con el software de aná-
lisis de datos cualitativos Atlas.ti v.6.2 (Muhr T. 
Scientific Software Development GmbH, Berlín, 
Alemania), llevando a cabo una codificación in 
vivo y siguiendo la teoría fundamentada 23.

Resultados

Los resultados de nuestra investigación sugieren 
que el cruising se ha convertido en una práctica 
a la que se accede, mayormente, a través de foros 
y aplicaciones diseñadas con tales propósitos. 
Las plataformas on-line de citas le confieren a las 
relaciones sexuales de jóvenes HSH unas confi-
guraciones propias que las distingue del flirteo 
presencial, y que modifican el tipo de interacción 
que se da entre los sujetos: “Yo creo que simple-
mente es otra forma de relacionarse” (GD1).

El análisis de los discursos obtenidos a través 
del trabajo de campo, nos permite apreciar que 
el contexto de las e-citas se convierte en la pla-
taforma promotora de un marco de relaciones 
sexuales caracterizadas por: (a) la accesibilidad; 
(b) la rapidez; (c) la inmediatez; (d) el anonimato; 
(e) la anticipación y (f) la apertura. Dedicaremos 
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Tabla 1

Perfiles de los grupos de discusión convocados.

Grupo de discusión Perfil

GD1 HSH entre 18-25 años; Media de edad: 20 años; Residentes en la provincia de Alicante, ámbito urbano; Estudios superiores;  

6 participantes

GD2 HSH entre 20-25 años; Media de edad: 22 años; Residentes en la provincia de Valencia, ámbito urbano; Estudios superiores;  

7 participantes

GD3 HSH entre 20-25 años; Media de edad: 23 años; Residentes en la provincia de Alicante, ámbito urbano; Sin estudios 

superiores; 6 participantes

GD4 HSH entre 18-25 años; Media de edad: 20 años; Residentes en la provincia de Valencia; Migrantes de Latinoamérica (2 

Ecuador, 1 Colombia, 1 Perú, 1 Brasil); Estudios superiores: 1; Estudiando estudios superiores: 2; Sin estudios superiores: 2

HSH: hombres jóvenes que tienen sexo con hombres.

los apartados siguientes a desglosar cada uno de 
estos ejes.

No queremos iniciar la exposición de los re-
sultados sin adelantar una cuestión fundamental 
para comprender nuestro análisis. Se han ex-
puesto, en el apartado metodológico, las razo-
nes que llevaron al equipo investigador a diseñar 
los perfiles de los GD implementados. En dichos 
perfiles la residencia, el nivel educativo y la con-
dición de migrante emergían como factores defi-
nitorios. Tras realizar el análisis cualitativo pode-
mos afirmar que ninguno de dichos constructos 
emerge como elemento explicativo de un uso 
diferencial de las e-citas, ni tampoco de una ex-
periencia distinta a propósito de la organización 
de la sexualidad mediada.

Mayor accesibilidad a las prácticas cruising

Hoy en día las tecnologías de la información y co-
municación constituyen un elemento integrante 
de las interrelaciones sociales, un elemento que 
adopta una relevancia considerable cuando nos 
referimos a la población joven. Los dispositivos 
personales con acceso a Internet constituyen 
productos de los que dispone la población jo-
ven entrevistada. El conocimiento y la toma de 
contacto de esta población con las e-citas es ge-
neralizado; incluso aquellas personas que ma-
nifiestan no practicar cruising reconocen haber 
explorado estos recursos y plataformas disponi-
bles en la red.

Según se extrae de los grupos de discusión, el 
entorno on-line estaría facilitando los contactos 
cruising desde dos vías distintas: (a) actuando 
como repositorio de información (mapeo de los 
lugares cruising, webs con contenidos sobre esta 
práctica, aplicaciones “radar” de identificación 
de candidatos…); (b) convirtiéndose en vehículo 

mediador de propuestas concretas a través de las 
aplicaciones o foros que difunden las e-citas. La 
familiaridad que demuestran estos jóvenes con 
respecto este tipo de contenidos nos habla de 
una mayor accesibilidad a las prácticas cruising, 
facilitada por nuevas tecnologías ante las que es-
te sector de población se comporta como sujeto 
competente y activo.

“Eso se sabe, lo sabemos… aunque sea de ri-
sa lo hemos hecho todos alguna vez, estás con un 
amigo en un bar y con el celular dices ¿a ver quién 
tengo cerca que esté para…? [ríen] sí, sí, es diverti-
do, lo hemos hecho todas ¿no?” (GD4).

Las e-citas son difundidas rápidamente

Las e-citas permiten lanzar convocatorias que 
son difundidas con celeridad entre los jóvenes. 
Un joven hace una propuesta de contacto sexual 
y en pocos segundos esta llega a un colectivo im-
portante de receptores. Estos tiempos acelerados 
de citación y, a veces, de respuesta, son resultado 
del medio usado, la comunicación on-line admi-
te la transmisión de mensajes con rapidez, lo que 
se ve traducido en un abanico de posibilidades 
de cita distintas. Es en este sentido que podemos 
decir que la propuesta on-line de cruising resul-
ta una experiencia diferente a la práctica cara a 
cara.

El cruising tradicional necesita de un sistema 
de códigos (gestos, miradas, señales…) que es 
activado intencionadamente por los individuos, 
y que resulta indescifrable para las personas le-
gas en la materia. La puesta en práctica de esta 
especie de código morse, no tiene otro objeti-
vo que el de proponer contactos y responder a 
demandas cruising en los espacios públicos. Se 
debe entender esta modalidad de contacto cara 
a cara como un proceso de ritmo lento. La ma-
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niobra de reconocimiento entre candidatos que 
desean llevar a cabo esta práctica está supeditada 
a la coincidencia espacio-temporal (uno acude al 
escenario cruising esperando localizar a alguien), 
así como a la pericia que demuestren los actores 
con la descodificación de los mensajes. Según se 
extrae de nuestro trabajo de campo, las e-citas 
acortan esos procesos de toma de contacto; si 
bien el sistema de códigos cruising no resulta to-
talmente anulado (sigue existiendo la necesidad 
de reconocerse como sujetos de interrelación se-
xual), lo cierto es que, gracias a la mediación de 
las e-citas, la puesta en práctica de dicho sistema 
opera como confirmación de un acuerdo previo: 
aquel que se ha dado anticipadamente en el en-
torno on-line.

Se puede concluir que lo que consigue la me-
diación tecnológica es otorgar rapidez, tanto a la 
toma de contacto, como a la relación que se da 
entre HSH en sí misma.

La propuesta de crusing puede tener un 
carácter inmediato

El análisis de los foros de Internet nos han per-
mitido observar cómo las e-citas tienen, por lo 
general, un carácter temporal inmediato. Se cita 
en un lugar concreto en un momento determina-
do y, a menudo, el tiempo que transcurre entre la 
e-cita y el encuentro propuesto es muy corto. El 
rasgo de inmediatez se superpone al de rapidez, 
que hemos explorado en el apartado anterior, 
para darle forma a un nuevo concepto de crui-
sing. Se trata de un nuevo formato de cruising 
que se ve embebido por los mismos rasgos que 
le reconocemos a la vida cotidiana de la Segunda 
Modernidad: es una vida rápida que exige res-
puestas inminentes: “¿Alguien ahora en la biblio-
teca de Tarongers?”(Foro “RolloXY”, accedido el 
05/Dic/2013).

El uso del adverbio “ahora” en esta entrada al 
foro cruising, encapsula la transformación que 
ha sufrido dicha práctica.

El autor de esta entrada es un chico que está 
estudiando en una biblioteca universitaria, un 
sujeto que lanza una propuesta de encuentro 
cruising en el mismo lugar público en el que se 
halla en ese momento. La propia formulación de 
la cita muestra la superación de los tiempos de 
espera a posibles candidatos, o la intervención 
del azar en la realización o no de la práctica, por 
el contrario, lo que ofrece esta mediación tec-
nológica es la satisfacción del deseo sexual en  
todo momento.

Es cierto que no todas las e-citas que he-
mos podido extraer de dichos foros responden 
a esta característica, sin embargo, sí lo hacen 
muchas de ellas, lo que nos lleva a considerar-

la como una transformación interesante de los  
entornos cruising.

“¿Eso qué hace? Que les entra el calentón y 
¡Ala! Con el teléfono pim, pim, pim [simula sonido 
teclado] y aquí te he visto y aquí no… dónde sea y 
dónde te pille” (GD3).

Las citas no inmediatas resultan acotadas 
temporalmente, mañana, el sábado, esta noche, 
etc. Son expresiones utilizadas que nos muestran 
que la planificación, la anticipación recubren hoy 
en día una actividad que se ha pensado, tradicio-
nalmente, como práctica caótica y desordenada.

La anticipación como característica del
nuevo cruising

Acabamos el apartado anterior haciendo men-
ción a la proyección temporal como caracterís-
tica de los nuevos encuentros cruising; en este 
epígrafe mostraremos cómo la planificación no 
sólo atañe a dicha dimensión, sino que incumbe 
al propio formato de la práctica, modificándola.

En los grupos de discusión se ha definido el 
flirteo cara a cara como una interrelación media-
da, sobre todo, por la comunicación no verbal: 
gestos, miradas, guiños, se convierten en señales 
que identifican a aquellos HSH que quieren pro-
poner relaciones sexuales a otros HSH en lugares 
públicos. Las expectativas o los deseos volcados 
en la relación resultan implícitos, ignorados a 
priori. El factor sorpresa juega un papel deter-
minante en el cruising tradicional, puesto que 
el carácter de la relación sexual es convenido y 
negociado en el momento de la propia práctica.

La mediación de las e-citas reduce el margen 
reservado a lo imprevisto a su mínima expresión. 
Las e-citas de cruising son expresadas a través de 
comunicación escrita, donde lo que se vuelca es 
una propuesta concreta de contacto. El que ofrece 
una experiencia la hace explícita, quién la acepta 
conoce de antemano lo que se le ofrece. Esto que 
acabamos de sugerir se hace patente de dos mo-
dos: por un lado en los perfiles que encontramos 
en los foros, por otro, en los propios textos. Para 
participar en los foros de cruising hay que crear 
un usuario y, si se desea, un perfil. Dichos perfiles 
actúan como imágenes de la identidad con la que 
los sujetos desean ser reconocidos (activos o pa-
sivos, jóvenes o maduros, de complexión gruesa 
o delgada etc.). No obstante, dado que se trata de 
un foro destinado a los contactos sexuales, los 
perfiles permiten también que los participantes 
se hagan una idea previa de con quién manten-
drán el contacto y, todavía más, que tengan la 
posibilidad de elegir entre toda una “oferta” de 
complexiones, edades, fisonomías, gustos etc. La 
otra vía por la que se articula la anticipación son 
los propios textos de las e-citas: la mayoría de los 
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textos que se redactan en estas páginas no de-
jan espacio a la imaginación, sino que describen 
la demanda de manera explícita:“Mañana voy a 
estar en Heron City, ¿alguien que quiera sexo del 
bueno con un jovencito pasivo?” (Foro “RolloXY”, 
accedido el 02/Dic/2013). 

Según se ha extraído en el trabajo de campo, 
en ocasiones lo ofrecido en la red no coincide 
con la realidad. Sin embargo, parece existir un 
acuerdo tácito de no traicionar las expectativas 
creadas en el ejercicio de anticipación que tie-
ne lugar en la red. Cuando lo contrario sucede, 
suele suponer la ruptura del trato: “Yo una vez 
quedé con un tío y cuando lo vi era un viejales, y 
le dije ‘Mira, como amigos’ y nos tomamos un café 
y ya… y nos seguimos viendo ¿eh? Pero sólo como 
amigos” (GD1).

El entorno on-line ofrece un espacio para
el anonimato

El anonimato constituye una de las característi-
cas inherentes a la práctica cruising. Con las e-
citas este rasgo toma una dimensión mayor.

Cuando los usuarios de estas plataformas le 
dan forma a un perfil, no acostumbran a utilizar 
su nombre real, sino un pseudónimo, una espe-
cie de máscara que les ofrece la oportunidad de 
no ser reconocidos por otros. Por otro lado, las 
e-citas se escriben, no se formulan oralmente. La 
mediación de la escritura confiere la posibilidad 
de romper las barreras que el pudor puede supo-
ner a la manifestación del deseo.

El uso generalizado de estas etiquetas de ads-
cripción, los pseudónimos, facilita la creación 
de un marco propicio, no sólo para un mayor 
acercamiento a esta práctica, sino también pa-
ra expresar propuestas de relación sexual más 
atrevidas. Por lo que se extrae en las dinámicas 
grupales, el “barebacking” (encuentros sexuales 
masivos o en donde se conviene no hacer uso 
de métodos de barrera), o el intercambio de sexo 
por dinero, constituyen algunas de estas prácti-
cas, propuestas, por otro lado, que resultan más 
difíciles de insinuar en contextos tradicionales 
de encuentro cara a cara: “No es muy normal que 
la gente te vaya proponiendo por ahí hacer una 
orgía sin condón… pero claro te metes en un chat 
de esos, y la gente se desinhibe más, se atreve a 
pedir otras cosas…” (GD2). “A mí una vez en un 
chat de esos un tío me propuso follar con él por 
300€, tenía que ser esa noche porque su mujer no 
estaba, ¡300€!” (GD3).

Las e-citas dan espacio a otros perfiles de
usuario cruising

La práctica del cruising “tradicional” ha sido 
entendida como una práctica reservada a las re-
laciones entre hombres homosexuales. Si bien 
algunos hombres que se reconocen como hete-
rosexuales hacen uso también de estos espacios 
de interrelación, lo cierto es que sobre estos tipos 
de contacto recaen una serie de prejuicios y es-
tigmas que los describen como algo clandestino. 
Esta connotación negativa que tiene el cruising 
socialmente, desanima al colectivo no homo-
sexual a formar parte de él: “A lo mejor a los otros 
hombres sí les apetecería, pero lo ven como algo 
sucio, asqueroso, que sólo hacen las maricas vie-
jas” (GD4).

El entorno de las e-citas, en cambio, parece 
estar rompiendo con esta estigmatización. Mu-
chos de los perfiles de usuario que encontramos 
en los foros, aluden a hombres que se presentan 
a sí mismos como heterosexuales o bisexuales. 
Se trata de hombres que aprovechan las caracte-
rísticas de anonimato y anticipación que ofrecen 
las plataformas para formar parte de estos entor-
nos, para participar en estas actividades: “Yo no 
sé, pero últimamente sólo contacto con tíos que 
te ponen: ‘heterosexual’, y después ahí los tienes... 
y no sólo para... eso, también se dejan hacer ¿eh?, 
también se dejan...” (GD1).

El efecto de la entrada de estos nuevos per-
files es, obviamente, la ampliación del colectivo 
susceptible de practicar cruising, así como el in-
cremento de variabilidad en la tipología de usu-
arios.

Discusión

En este artículo nos hemos referido al papel que 
juega, en la actualidad, la irrupción de la media-
ción tecnológica de la información y la comuni-
cación en la configuración de nuevos contextos 
para la relación sexual. En concreto hemos ex-
plorado una práctica determinada, la del cruising 
entre hombres jóvenes que tienen sexo con hom-
bres. Respondemos así a la preocupación mani-
fiesta, por la epidemiología, por la pervivencia de 
las infecciones de transmisión sexual y el VIH co-
mo problemas de salud de los hombres jóvenes 5.

Los usuarios de las e-citas HSH no pueden 
considerarse un grupo homogéneo, sino diverso 
y plural en lo que se refiere a identidad sexual 7. 
La constatación que hemos extraído de nuestros 
resultados nos lleva a alejarnos de los estereoti-
pos que limitan la práctica del cruising a pobla-
ción autonombrada homosexual, y nos acerca a 
una visión mucho más inestable del género y la 
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sexualidad 9. Este aspecto no se ha podido explo-
rar en profundidad en este artículo, pero con él 
se abre una línea de investigación a retomar en 
un futuro.

Para llevar a cabo nuestra investigación nos 
hemos decantado por la metodología cualitativa, 
con la intención de recopilar los discursos sobre 
sexualidad y usos de la red que se generan y cons-
truyen entre el grupo de iguales HSH 24.

El papel que juega internet en la práctica del 
cruising hoy es determinante. El nuevo marco 
que confiere la tecnología de la información y la 
comunicación estaría caracterizado por (a) una 
mayor accesibilidad a dichas prácticas, (b) una 
mayor difusión de éstas, (c) una mayor inme-
diatez de acceso a las propuestas, (d) una posi-
bilidad de anticipación de lo que será ofrecido 
en la cita, (e) un acceso anónimo que permite 
propuestas más atrevidas y (f) una apertura ma-
yor a la diversidad de usuarios. Todos estos ele-
mentos confluyen en un cuadro que nos lleva a 
considerar una organización social renovada de 
la práctica sexual. Nuestros resultados reafirman 
la idea de Davis et al. 9 cuando sugieren que del 
mismo modo que los lugares públicos proveen 
de espacios para los actos sexuales en los entor-
nos urbanos, las e-citas constituyen hoy el méto-
do de distribución de estos actos, y el “bricolaje 
infotecnológico” su vía de difusión.

Contrariamente a lo que sugieren las inves-
tigaciones para el contexto de los Estados Uni 
dos 25, no se ha podido constatar un mayor uso 
por parte de los usuarios de e-citas latinoame-
ricanos migrantes. Lo mismo sucede en el caso 
del constructo “nivel de estudios”, a pesar de que 
las investigaciones señalan un mayor uso de la 
red para contactar con parejas ocasionales en los 
sujetos de mayor nivel educativo 16, en nuestra 
investigación cualitativa no hemos identificado 
divergencias que merezcan ser señaladas en este 
aspecto. Por lo que se refiere a la población de re-
sidencia, ni los discursos obtenidos en los grupos 
de discusión, ni los verbatims recopilados en el 
foro, aportan información que pueda conside-

rarse divergente. Esta homogeneidad puede ser 
entendida como una muestra del calado cultural 
que tiene la mediación de la red en las subcul-
turas jóvenes: la experiencia tecnológicamente 
mediada de la realidad es característica confi-
guradora de la juventud que habita las grandes 
urbes mundiales. Cabe decir, no obstante, que 
debemos ser cautos en lo referente a dichas con-
clusiones, dado que, como ya adelantábamos en 
su momento, la muestra de grupos de discusión 
resulta excesivamente reducida para inferir afir-
maciones definitivas en este aspecto, lo que nos 
lleva a plantear que cabría profundizar en ello en 
futuros estudios.

En consonancia con la literatura científica 12 
no podemos afirmar que tanto el cruising como 
las e-citas constituyan en sí mismas prácticas de 
riesgo; sin embargo, sí entendemos que algunas 
de las características del nuevo contexto genera-
do pueden conllevar la relajación en la asunción 
de prácticas seguras. Ello porque tal y como con-
cluye Silva 26 en su estudio sobre el barebacking, 
en nuestro caso podemos afirmar también que el 
contexto que encuadra las prácticas cruising no 
viene dado por una preocupación por ser conta-
giado o no por el VIH o ser infectado por una ITS, 
sino por el deseo de acumular e intensificar ex-
periencias: “o barebacking encontra-se conecta-
do a discurso contemporâneo que faz referencia à 
liberdade de escolha (individual), como também 
à necessidade de viver intensamente (e completa-
mente) o momento presente” 26 (p. 1388).

El nuevo contexto que se ha generado para la 
relación sexual HSH le da forma a un escenario 
de relaciones, sobre todo, más inmediatas y cu-
ya difusión alcanza a un colectivo mayor y más 
diverso de sujetos. Las características propias de 
la mediación tecnológica de la información y la 
comunicación impregnan el nuevo escenario de 
los encuentros sexuales, de unas características 
que deben ser previstas y tenidas muy en cuenta 
a la hora de diseñar propuestas de intervención y 
promoción que tengan por objetivo la reducción 
de las ITS y de los nuevos casos de VIH.
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Resumo

O objetivo deste artigo é explorar o papel que a ir-
rupção da mediação tecnológica da informação e da 
comunicação desempenha na definição de novos con-
textos para a relação sexual. Em particular, explora-se 
uma determinada prática, o cruising entre os homens 
jovens que fazem sexo com homens contatados via e- 
encontros. Nossa aposta foi pela metodologia quali-
tativa, com a intenção de recolher os discursos sobre a 
sexualidade, a saúde e os riscos que são gerados e cons-
truídos entre o grupo de pares. De acordo com o nosso 
estudo, o novo quadro que oferece essa tecnologia se-
ria marcado por: (a) uma maior acessibilidade a essas 
práticas; (b) uma maior divulgação das mesmas, bem 
como (c) um maior imediatismo de acesso para as pro-
postas; (d) a antecipação do que vai ser oferecido no 
encontro; (e) acesso anônimo que permite propostas 
mais ousadas; e (f ) uma maior abertura para a diver-
sidade de usuários. Todos esses elementos convergem 
em um contexto que leva-nos a considerar uma nova 
organização social da prática sexual.

Comportamento Sexual; Sexualidade; Tecnologia da 
Informação
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